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Jefe de la Política del Gobierno 
Isabelita Renovó su Gabinete; un Militar, 

La Cartera de Economía, Vacía 

La Presidenta Sólo Conservó a dos Ministros 
El Cor. Damasco Entregó la Policía a un General 
C. Emery, Desligado de López Rega, a Bienestar 

BUENOS AIRES, 11 de agosto. (Latín, AFP y 
AP)—La Presidenta María Estela Martínez de Perón 
renovó hoy prácticamente la totalidad de su gabinete, 
y confió la conducción política del gobierno a un alto 
oficial del ejército. 

Sin embargo la mandataria no logró llenar la 
cartera de Economía. Al parecer, no encontró a una 
persona idónea y de su confianza que aceptara dicho 
ministerio. 

Esta mañana, durante una reunión efectuada en 
la residencia presidencial de Los Olivos, la señora 
Martínez forzó a sus ministros a presentar la renun-
cia hecho que se había venido vaticinando desde el 
viernes pasado. 

Al promediar la tarde, la Jefa del Estado llegó a 
la Casa Rosada, y pocos minutos después procedió a 
tomar el juramento de rigor a sus nuevos secretarios 
de Estado. 

Conservaron sus cargos el ministro de Defensa, 
Jorge Garrido, y el de Justicia, Ernesto Corvalán 
Nenclares. 

Para el Ministerio del Interior, la cartera eminen- ( 

teniente política, bajo cuya responsabilidad están 
todos los aparatos de seguridad del gobierno, fue 
designado el coronel Vicente Damasco, en remplazo de 
Antonio Benítez. 

En total juraron cinco mue-
vos ministros, dos se mantu-
vieron y un ministerio quedó 
acéfalo. 

En Relaciones Exteriores 
juró Ángel Robledo, ex emba¬ 
jador en Brasil, quien rempla-
zó a Alberto J. Vignes. En 
Bienestar Social fue designa¬ 
do Carlos Emery (trasladado 
desde el ministerio de Agricul¬ 
tura), que remplazó a Rodol- , 
fo Roballos. En Trabajo que¬ 
dó Carlos Ruckauf, en lugar |. 
de Cecilio Condoti y en Edu¬ 
cación, Pedro Arrighi, que 
remplaza a Oscar Ivanisse- . 
vich. 

Esta es la tercera crisis mi¬ 
nisterial que ocurre en Argen¬ 
tina en el período de un mes. 

Causó sorpresa entre los pe¬ 
riodistas el hecho de que no 
presentara juramento el mi-
nistro de Economía, toda vez 
que minutos antes de la cere-
monia la Secretaría de Pren- | 
sa de la Presidencia distribu- ' 
yó el curriculum de Ernesto 
Soubelet, quien al parecer re¬ 
chazó el ofrecimiento p a r a 
ocupar dicha cartera. 

MAYOR INFLUENCIA 
MILITAL EN EL GABINETE 

La designación del coronel 
Damasco en el Interior, dio 
pábulo para que los analistas 
consideraran que de ahora en 
adelante las Fuerzas Armadas 
tendrán la responsabilidad de 
formular la política guberna¬ 
mental en temas tan trascen¬ 
dentes como son la lucha an¬ 
tiguerrillera, las relaciones 
con la oposición, el manejo de 
los medios de difusión y el 
respeto oficial por la libertad 
de prensa, bastante disminuida 
últimamente en este país. 

El coronel Damasco es ofi¬ 
cial de caballería. En 1973, al 
producirse el retorno de Pe¬ 
rón a Argentina, el militar 
asumió el cargo de comandan¬ 
te del Regimiento de Grana¬ 
deros a Caballo, General San 
Martín, cuerpo selecto de es¬ 
colta y custodia presidencial. 
Posteriormente fue secretario 
militar del Presidente Perón. 
Al fallecer el mandatario, Da¬ 
masco conservó sus funciones, 
a las que agregó las de se¬ 
cretario de Gobierno de la 
Presidencia. _ 

Un par de horas después de 
la ceremonia de juramento 
ministerial, el coronel Damas¬ 
co emitió un decreto nombran¬ 
do jefe de la policía federal 
al general Ornar Pinto. 

El nuevo canciller, Ángel 
Robledo designado hacía sólo 
unas seis semanas como em¬ 
bajador en Brasil, ocupó has¬ 
ta el año pasado la cartera 
de Defensa Nacional, donde 
estableció relaciones muy flui¬ 
das con los elementos cas¬ 
trenses. 

Robledo remplazó a Alberto 
Vignes, quien fue duramente 
atacado en el último tiempo 
por peronistas y no peronis¬ 
tas, los que lo acusaron de 
incapacidad para el cargo, ade¬ 
más de haber realizado ma-
niobras turbias hace unos 20 
años. 

El inmenso ministerio de 
Bienestar Social, ampliado por 
su anterior titular, el contro-
vertido José López Rega, que 
comprende áreas que van des¬ 
de la lotería nacional, la lo¬ 
tería del fútbol, hasta la cons 
trucción de viviendas sociales, 
fue confiada al actual minis-
tro de Agricultura, C a r l o s 
Emery. 

Emery es un antiguo inge¬ 
niero agrónomo de prolonga-
da militancia peronista, desli¬ 
gado del área de influencia 
"lopezreguista". 

En Trabajo quedó Carlos 
Ruckauf, quien pertenece al 
poderoso sindicato de emplea-
dos de empresas de seguros 

El nuevo ministro de Edu-
cación, Pedro Arrighi, fue 
hasta hoy rector de la univer¬ 
sidad de La Plata, y es consi¬ 
derado como la figura más 
moderada para dirigir la polí¬ 
tica educacional, bastante, de¬ 
teriorada hasta ahora por Os¬ 
car Ivanisseyich, un octoge¬ 
nario derechista que expulsó 
a profesores y alumnos iz¬ 
quierdistas de las universida¬ 
des. 

Tanto Arrighi como Ruck-
auf son considerados como los 
nuevos ministros, con larga 
tradición de peronistas, que 
son mas que nada técnicos. 

Finalmente, esta noche se 
informó oficiosamente que el 
próximo miércoles la Presi¬ 
denta Martínez emprenderá un 
viaje de descanso al balneario 
de Mar del Plata, donde per¬ 
manecerá una semana. 

La Jefa del Estado ha pa¬ 
decido recientemente de una 
afección gripal y un debilita¬ 
miento neurofísico que la obli¬ 
gó hace poco a recluirse du¬ 
rante casi quince días a un 
reposo obligado. 

Desde entonces se rumoreó 
con insistencia que abandona¬ 
ría sus funciones presidencia¬ 
les durante un período deter¬ 
minado, sin delegación del 
mando constitucional. 

En Mar del Plata, Isabelita 
atenderá asuntos de extrema 
urgencia, los que de todas ma¬ 
neras serán limitados al má¬ 
ximo. 

LA PRESIDENTA ISABELITA Perón firma los expedientes gubernamentales 
después de tomar juramento, ayer en Buenos Aires, a cinco nuevos miembros 
de su gabinete. Observa el notario público Enrique Garrido, y atrás, Rodolfo 
Roballos, ministro saliente de Bienestar Social; Cecilio Condití, ministro sa 

líente del Trabajo a Italo Luder, presidente del Senado. (AP) 


